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EDICIÓN DE LS NOCHE 

1 Tres ediciones diarlas 
mtesums^ámmmm 

Como slompro | 
i 

Después de la agitación social do '\ 
estos últimos dias, aadie se acuerda > 
ya de sus causas ui de la aplicación ) 
de los remedios mas convenientes. 

Como pueblo imprevisor, somos 
el primero de Europa. 

Nos impresionamo'í demasiado 
cuando e.stalla el conflicto y des
pués de pasado este, ya no nos acor 
damos ha- t̂a que se reproduce. 

Es de admirar como en Alemania, 
donde la masa obrera es inmensa, 
no surjen graves peligros en la cues
tión social, progresando cada dia 
más los elementos trabajadores y 
floreciendo las potentes industrias 
de aquella nación reflexiva. 

Allí no hay libertarios ni tontos 
que dañen con sus propag-andas á 
los obreros y se reúnen treinta mil 
sin ocasionar disturbios y sia ins
pirar la menor alarma. 

Biea es verdad que cada gobierno 
tiene el pais que merece. 

Allí se hace una polítici de solu
ciones nacionales y no de personas, 
como ocurre en España. 

Aqui parece que hay clases y en 
realidad no existen, porque todos 
queremos lo mismo: vivir cómoda
mente sin ocuparnos para nada del 
bien de los demás ni del cumpli
miento de los deberes cívicos. 

Hay millonario que compra el 
pescado á última hora para disfrutar 
de la baja de precio y hay obrero 
que cree en la felicidad absoluta, re
partida íl domicilio, por iarevolucion 
social. 

Por condición de nuestra raza, de
jamos que el problema social se re
suelva él solo sin imitar á las nacio
nes cultas, qne ío van resolviendo 
con acierto. 

Todas las medidas que hoy pare
cen preparadas para ese iñmeaso 
problema, son las que ofrece Sagas 
ta, que, como es sabido, tiene solu
ciones para todo. 

Seguimos siendo tan españoles 
como .siempre. 

MADRl'lTÁLOm 

i 

No hay como ser hombre famoso. Tiene fa
ma D. Práxedes de no reparar en los medios 
para conseguir un objeto político determinado 
y aunque el buen señor tenga los carrillos hin-
cliados, ó un ataque grippaí de malísima ca
tadura, ó una jaqueca de padre y muy señor 
suyo, todo el mundo cree que los flemones, 
los catarros, y las neuralgias cefálicas son ex
pedientes á que acude en momentos difíciles 
el buen humor de D. Práxedes. 

Por eso, nadie toma en serio sus enfermeda
des y es seguro que cuando le llegue su última 
hora, que le llegará c<;imo a cada hijo de veci
no, habrá muchos que duden BÍ será verdad, 
ó si es que estará liaciéndose el muerto para 
aplazar una crisis, ó para vencer alguna difi
cultad política. El muerto no, pero el enfermo 
grave si lo ha hecho alguna vez; ¿qué más dáV 

PEÑAFLOR 
28 -2—90¿. 

Villaverde y los huertanos 
BUEN EJEMPLO 

D. Raimundo Femándci; Villaverde ha sus
crito la proposición de ley para prohibir en ab
soluto la mezcla del ixcúie al piíniento y apoya 
esta saludaltte medida con toda su autoridad y 
decisión. 

Hombre de opiniones propias, no ha adop
tado el Sr. Villaverde esa actitud por ajenos 
requiriraientos, sino por su misma iniciativa 
después de oido ol parecer de sus colonos de 
Murcia y Orihuel'i y de estudiar el asunto dete
nidamente. 

El Sr. Villaverde ofrece un noble ejemplo á 
los propietarios para que estos acudan en de
fensa de sus colonos, librándolos de los daños 
que vienen sufriendo por causa de la adultera
ción. 

Claro es, que estando como está el Sr. Silve-
la conforme con ese criterio, es indudable que 
cuando ocupe el poder el partido conservador, 
los huertanos estarán de enhorabuena, pero 
nunca estaría demás que los propietarios oye
ran las quejas de sus colonos y los defendie
ran, imitando al Sr. Villaverde que en este 
asunto está vivamente interesado en favor de 
los huertanos. 

D ES O E I T R Í H T Í ^ 

Que el ministro de Agricultura está otra Tez 
de monos con el ministro de Hacienda. 

Que el ministro de Hacienda está muy dia-
gustaao con el presidente del Congreso. 

Que ¿ todos ios ministros les han parecido 
un tanto inoportunas las declaraciones de Sán
chez Remate. 

Que á D. Alfonso González ni se le aclara 
la voz, ni se le despeja la inteligencia. 

Que todos encuentran caras foscas y desa
brimientos en las escaleras, en las antesalas y 
«n loa gabinetes de Palacio. 

Y, finalmente, que D. Práxedes ha tenido 
un nuevo ataque de bilis. 

Esta última, es claro, para quien conozca las 
interioridades parlamentarias, que es la noticia 
más importante. 

Aquí, ó en otra parte, he escrito alguna vez 
acerca de la bihs sagastina; la cual bilis es de 
tal naturaleza que se enfurruncha por las co
sas pequeñas y no se altera, ni experimenta 
la menor contrariedad por las cosas grandes. 
Ejemplo: para una bilis cualquiera sería grano 
de anís que Montero Rios aspirara ó no á sar 
presidente del Consejo de ministros, y sería 
algo tan grande como el 2 de Mayo, con víc
timas y todo, el perder las colonias d© Améri
ca y de Asia; pues á la bilis de nuestro ilustre 
presidente le sucede todo lo contrario: se pier
de Cuba, Puerto Rico, Filipinas y... nada, 
tranquilidad absoluta, calma paradisiaca; no 
se pierde nada, por qne ya se ha perdido todo, 
pero hay en cambio algo quo estorba los em-

Seflos personales y los propósitos políticos de 
'. Práxedes, hay alguna nubécula para su je

fatura ó para su presidencia, pues enseguida 
se niega la bilis á desempeñar sus menesteres 
digeativoa. 

Precisamente por esto se relacionan siempre 
las enfermedades del Sr. Sagasta con los suce-
Bos de la política. ¿Le duele la cabeza? Pues 
indubablemente es que se le ha cuadrado al
gún primate fusionista, porque tal providen-
«ia le parezca mal, ó tal determinación de su 
jefe no le haya parecido bien. ¿Tiene flemo
nes?; entonces es seguro que alguno ó algunos 
ministros se le han desmandado. ¿Se ha meti
do en cama? Pues la explicación es muy senci
lla, los f usionistas del costado derecho han ido 
á decirle que Montero ha estado tres ó cuatro 
veces, en tres ó cuatro diaa, ea Palacio. 

nían haciendo, á continuación copiamos el he
cho de que dá cuenta el simp.ítioo colega «El 
Labrador» y de que ha sido víctima en Valen
cia nuestro buen amigo el virtuoso sacerdote 
D. Francisco Galiano Alfaro. 

Dice así: 
•'S«El pasado miércoles estuvo á punto de ser 
víctima en Valencia de un bárbaro atropello 
nuestro querido amigo y paisano el joven sa
cerdote D. Francisco Gaíiano. 

Según nos han informado, dirigíase éste á 
la iglesia del Patriarca para celebrar, según 
costumbre, el Santo Sacriíicio, cuando una 
.turba de desalmados se arrojaron sobre él in
sultándole y amenazándole. 

Ei Sr. Galiano, indefenso, huyó, refugián
dose en la antes referida iglesia, siendo perse
guido siempre por aquellos bárbaros. 

Entonces, apercibidas algunas personas, in
tervinieron, logrando así salvarse el joven 
sacerdote del fur«r del aquel desenfrenado 
populacho. 

.Muchos de los numerosos amigos con qae 
cuenta en esta población, han escrito al señor 
Galiano, felicitándole por haberie podido li-
b'rar, al par que protestan da tan injustiticada 
como brutal acometida». 

Noáotros, como el apreeinble cologa, protes
tamos de estos desmanes que, al parecer, las 
autoridades no so toman el tra'tajo de castigar 
eual se merecen y feücitaraoa á nuestro joven 
amigo, que pudo salir ileso de las garras de 
aquellas valientes que, indefeniso, le acometie
ron en cuadrilla. 

Por la notable banda del Municipio, se han 
dado principio á los ensayos de las preciosas 
marchas que aquella ha de estrenar en la pro-

I cesión del Santo Entierro, que so vertiicará el 
Viernes Santo por la noolie. 

Hemos oido hacer grandes elogio.s de éstas 
I y muy particularmente de un paso doble que 
i aquella tiene en atriles, titulado .*El Magiar>. 
ti 

I El próximo domingo 2 del raes de Marzo 
I y con motivo del jubileo pontificio del actual 
\ pontífice León XIIl , se celebrará en nuestro 

templo Catedral una grandiosa solemnidad 
religiosa, á cuya ceremonia serán invitadas 
diferentes sociedades y corporaciones de la 
localidad. 

En tan piadoso acto ocapirá la Cátedra Sa
grada el docto y elocuente Magistral de dicha 
iglesia Dr. D. Francisco Iniesta, interpretán
dose por la capilla de música agrande orques
ta la misa de Morcadante y el Te Deuni. del 

Se ha despertado gran entusiasmo en esta 
población par las próximas procesiones de Se
mana Santa. 

E n j u n t a q u e c e i e b r ó l a V . 0 / r . , ésta acor- | beneficiado organista de la mencionada Cate 
dó sacar aquellat^ y poner todos los medios | ¿̂ ..̂ i f) j j ^ Risquet. 

como vulgar-

para que resulten de primera 
Algunos entusiastas, de los que tienen á su 

cargo el arreglo de los pasos, se proponen este 
año echar la casa por la ventana 
mente se dice, para que sean i»agnífica3 

.\umenta el entusiasmo del pueblo al saber 
que la Centuria Romana contribuirá á dar es
plendor á estas, pues el entusiasta capitán 
Montero está dispuesto á hacer todos los sacri
ficios iraaginaldes para que el hermoso grupo 
de «La Caída» no pierda su brillante escolta. 

¡Nuestro aplauso, capitán! 
El veterano y popular Juan Rogel, está 

también dispuesto á ponerse al frente de su 
legión de caballería. 

Tan honrado como entusiasta industrial, 
merece el más caluroso aplauso de todos los 
buenos oriolanos que por sus procesiones se 
interesen. 

El Sr. Román también nos está dando una 
prueba más de su entusiasmo por todo lo que | 
ha de redundar en beneficio del buen nombre 
de la fama y del comercio de Orihuela. 

Por él han sido citados todos los industriales 
y comerciantes para exponerles el pensamiento 
de que todos contribuyesen al esplendor de 
las antedichas procesiones. 

Excusado nos es decir que estos aceptaron 
entusiasmados la idea, inscribiéndose por una 
cuota, según la importancia de su industria ó 
establecimiento. 

El Sr. Román nos lo expuso así á todos los 
representantes de la prensa, que, citados por 
él, acudimos el martes por la noche á su dea-
pacho de la Alcaldía. 

Nada, este año las procesiones de Orihuela 
van á resultar magníficas. 

Todo, todo el mundo contribuye con entu
siasmo para que esto suceda así. 

Nos han dicho que este año todos los pasos 
llevarán música, ¡hasta «La Cena»! 

La procesión del Martes Santo resultará co
mo siempre, de primera, pues el digno cama
rero de «La Caida» Sr. Mesples, nos tiene ya 
probado que es hombre de gusto y que tratán
dose de nuestras procesiones no repara en gas
tos ni sacrificios para que resulten esplendo
rosas. 

Conque ánimo y que veamos esta Semana 
Santa quienes son los hombres de gusto en 
Orihuela. 

3quet. 

Victima de una terrible enfermedad ha de
jado de existir en esta población, á los Gl años 
de edad y después de recibir los Santos Sacra
mentos, el digno profesor normal D. Pablo 
González de la Peña, maestro de la escuela 
del Arrabal Roig, persona quo gozaba de ge
nerales simpatías por sus bellas cualidades. 

Acompañamos á sus atribulados hijos en el 
gran dolor que hoy experimentan por tan sen-
.si!)le é irreparable desgracia. 

¡Descanse en paz! 

Han contraído matri raonio D. Julio Lizon 
con doña Victoria Lafucnte y el primer te
niente de infauíeria í). Carlos (rarcia Bofill 
con doña Antonia Cartagena Guillen. 

A ambas parejas les felicitamos por su ca
samiento y les deseamos una interminable lu
na de miel. 

OORBKSPONSAL. 

A L S I N D C A T O MINERO 

El próximo lunes saldrá para Huescal-Ove-
ra, con objeto de posesionarse de su nuevo car
go de juez de primera instancia de aiiuel dis
trito, nuestro respetable amigo, el que hasta 
hoy lo habia sido municipal de este partido, 
D. Francisco Barrios. 

Le deseamos uu viaje feliz y muchas pros
peridades en su nuevo destino. 

Para que se vea que no estaban destituidas 
de tod© fundamento las denuncias que ae re-

Continúa sin resolver la grave crisis por que 
atraviesa la minería en esta región, y dicho sea 
en honor de la verdad, no ha sido falta de ini 
ciativa y buenos deseos por parte de todas 

» cuantas personalidades han intiuido cerca del 
I Gobierno de S. M., para conseguir rebajas en 
I la tributación, y otras análogas, que hubieran 
I podido solucionar por el momento la aflictiva 
í situación que aquí se sufre con todas las re

signaciones posibles. 
La clase obrera, que en la ocasión presente 

más que en ninguna otra, ha sabido demostrar 
la mayor cordura al no crear conflictos mayo 
res que los que estamos hoy atravesando, ha 
desoído el movimiento iniciado y llevado á 
efecto en otras poblaciones industriales, proee 
diendo así con una corrección merecedora de 

I elogios y de quo so tonga bien en cuenta para 
] concederla los beneficios necesarios que las 
i circunstancias exigen. 
I Esa híiurada clase de los sufridos hijos del 
I trabajo, no ha producido aquí alborotos ni 
I desórdenes ni nada atentatorio á la tranquili-
I dad del vecindario. 

Esos obreros no han secundado la huelga 
producida en otras regiones. 

Esos trabajadores han demostrado aquí en 
La Unión, que sólo quieren lo que real y ver
daderamente necesitan para la defensa de la 
vida. 

Esos infelices que por efecto de la crisis mi
nera sufren y padecen las vicisitudes que oca
sionan este estado de cosas, solo se han concre
tado y siguen concretándose á pedir pan y 
trabajo. 

El orden y la tranquilidad, ya lo hemos di
cho, no se ha alterado aquí ni por nada, ni por 
nadie. 

¿Es justo y razonable, y hasta si .se quiere 
equitativo, que ae atienda por todos en general, 
esa petición que las terribles circunstancias ha
cen que no se demore ni en sus más pequeños 
detalles? 

Creemos que si, sin que dejemos do con«-
cer también que algunas personalidades han 
contribuido desde el primer momento á facili
tar solución por medio de su dinero para re
mediar en algo su confiicto. 

Pero hoy nos acordamos de una institución 
ó un organismo, que nada ha hecho hasta la 
fecha para aumentar la s:.scripf.'ion del Cír
culo Mercantil é Industrial de esta ciudad, que 
como todos saben ha sido encaminada á pro
porcionar trabajo a los hombres que carecie
ran de él, mitigando de esa manera el hambre 
y la miseria que invadía á pasos agigantados 
esta población y sus contornos. 

Pues bien; esa institución ó ese organismo 
quo se llama Sindicato Minero y que á él per
tenece la mayaría de los hombres industriales 
de esta comarca, puede hacer mucho todavía 
pura ahviur en algo la situación de- los obro-
ros, concediendo alguna cantidad de dinero á 
la indicada suscripción del Círculo Mercantil. 

Decimos esto porque, según nuestras noti
cias, el Sindicato Minero conseva en sus cujas 
unas 170 mil pesetas, que reglamentariamen
te no tienen aplicación en aquel organismo, y 
que están allí guardadas tal vez para distri
buir algún día en las pequeñas particiones 
que puedan corresponder á sus asociados. 

El Sindicato Minero ha sido siempre el or
ganismo oficial que ha estado al habla con los 
gobiernos para recabar concesiones en favor 
de la industria, y en más de una ocasión se 
ha acercado á los poderes públicos para in
tentar conseguir sua solicitudes. 

Por este motivo y estando tan íntimamente 
ligada la minería con la clase obrera, y necesi
tando una y otra que se acuda con presteza á 
sujetar en Ío posible sus conflictos, el Sindica
to Minero tiene hoy ocasión para ceder parte 
de esos ,34 mil duros que tiene en sus cajas, 
con el fin de que los braceros íin ocupación, 
puedan encontrarla y defenderse del hambre 
que los aniquila y los descroza. 

Tal vez la institución de referencia tenga 
algo pensado en bien do esa solución, que 
tanta falta hace, pero como quiera que no 
ha llegado á ser un acuerdo definitivo, noso
tros nos permitiraos hoy Uamar la atención 
sobreesté asunto, por sí el referido Sindicato 
quisiera tener en cuenta nuestra indicación v 
llevarla á la práctica en beneficio do la clase 
obrera.—(De «Ei Pueblo» do La Qnion). 

S U B As¥/rDETTEAT a O RO M Z A 

Alcaldía Constitucional de Murcia 
Ejecutando acuerdo del Excmo. Ayunta

miento de esta capital, y cumplidas las forma
lidades determinadas en el artículo 29 de la 
instrucción de 20 de Abril de lUOO, se anun
cia subasta pública, por el sistema de pliegos 
cerrados, para el arrendamiento del Teatro de 
Romea, por el periodo de tiempo comprendí-
do desde que tenga efecto la adjudicación de
finitiva, hasta 31 de Diciembre de 1905, bajo 
el tipo de 24.00t) pesetas, y con sujeción á las 
condiciones que se hallaii de manifiesto en ol 
Negociado respectivo de la Secretaría de dicha 
Corporación nmnicipal. 

El indicado acto se celebrará bajo la presi
dencia de autoridades competentes, en estas 
Salas Consistoriales, el día 2 de Abril pró
ximo, á las once horas, teniendo los licitado-
res treinta minutos de tiempo para presentar 
en pUegos cerrados, proposiciones escritas en 
papel sollado de clase 11.», con arreglo al mo
delo que consta á continuación, los cuales 
pliego-i contendrán, además, la cédula perso
nal del proponente y resguardo justificativo 
de la consignación en la Depositaría rauniei-
pal, en metálico, valores ó signos do crédito 
dol Estado, de este Ayuntamiento, do un 
5 por 100 de la cantidad que sirvo de tipo; 
consistiendo la fianza definitiva que ha de 
prestar el adjudicatario en el 20 por 100 del 
precio de la adjudicación. 

Si alguien presentara proposiones en repre
sentación de otro, deberá acreditarlo con testi 
monio de poder, bastanteado por el Letrado 
Sr. Hernández dol .\gaila, Secretario del Ex-
celelentísimo Ayuntamiento, ó cualquier Con-
o/íjal Letrado. 
' Para que la adjudicioión pueda acordarse 
por dicha Corporación, ha de probar el adju
dicatario tener satisfechos los derechos de in
serción del presente anuncio. 

Murcia 28 Febrero 1902.—TKODORO DASIO. 

Modelo de proposición 
D. N. N... etc., acompaña su cédula perso

nal y resguardo acreditativo del depósito pre
venido, que ha consignado en la Depositaría 
municipal y enterado de las eondiciones apro
badas, con las cuales está conforme, ofrece 
por el arrendamiento del Teatro Romea, en el 
período de tiempo qu« indica la condición 
1.», la cantidad... (la que sea en letra), con ex-
tricta sujeción á dicho pliego do condiciones, 
y á las disposiciones legales vigentes. 

(Fecha y firmal 
M» , » a, . ,— 

La ganadería española 
El ganado español es al ganado mejorado 

de los países adelantados, lo que las galeras 
de 0«lón á los trasatlánticas alemanes última-

meate consíruídos. Cuando se compara el ga
nado vacuno español con el resto de Europa, 
cuando se estudia la evolución de la esf.i tie 
b»v¡na en el siglo XIX, causa espanto ver la 
decadencia de España; parece imposible que 
sus homares de Estado hayan sido tan igno
rantes y abandonados que hayan permitido 
y aun fomentado, esta situación que araeitiaza 
hundirnos en la mayor miseria. Parece impo-
•ible que nos hayamos desinteresado por com
pleto de! progreso agrícola moderno, siendo 
así que Francia nos daba un buen ejemplo, a 
partir de 18í?0, y, sobre tod», después de la 
guerra con Alemania. 

La riqueza pecuaria ha progresado de ma
nera enorme. El ganado vacuno, especializán
dose y perfeccionándose, ha aumentado su 
capacidad de producción en proporciones in
verosímiles, pues hoy sus razas (13.500.000 
cabezas) producen una riqueza anual que pasa 
de -i.OOÓ millones de francos, superior á todu 
la producción agrícola y pecuaria de España, 
que sólo es de 3.400 millones de peseta.--. Se
guir, pues, el ejemplo de las naciones mas 
adelantadas es el deber más elemental de los 
gobiernos y la ganadería necesita recursos y 
apoyo eficaz del Estado. 

Si el ministra de .\gricultura ha do respon
der con sus actos a! fin para que ge ha creado, 
es menester que con resolución resuelva los 
problemas que amenazan acabar con nuestra 
empobrecida y agonizante ganadería. 

Hay que hacer un paréntesis en las cuestio
nes políticas y dedicarse á las agrarias. Hac« 
falta un avance y estadística de la riqueza pe
cuaria y un plano de !as vías pastorilea que 
han sido detentadas al Estado, con grave per
juicio de la ganadería. Conviene croar las pas-
lorias regionales modelo, así como las granjaai 
y escuelas experimentales. 

TIIRO~lÍÍAGIOMAL 
Mmm. m'mn Itúrltas del tiro nm el fusil laiisser ruglaMíiitím 

Dados los notabilísimos progresos que la Repre
sentación de Murcia viene realizando en el tiro y el 
carácter popular de tan patriótica institución, nos 
parece conveniente para completar la destreza que 
tan gallardamenie demuestran los socios murcia
nos, poner al alcance de todos algunas de las ni:ís 
esenciales particularidades en que se funda la prác
tica de este ejercicio. 

La bala, a! ser impulsada por los gases de la pól
vora, se pone en movimiento siguiendo el eje del 
cañón con una velocidad de proyección, que medida 
á 25 metros de la boca Je fuego, ha sido calculada 
en 700 metros, aproximadamente, por segundo. L.! 
línea prolongada del eje del cañón, que se llama 
línea de tiro, no es la que sigue la bala, pues ésta, 
por %\i gravedad, desde el momento en que s,ale del 
cañón desciende, y siendo solicitada por dos fuer
zas simultáneamente, una la de proyección y otra 
la de la gravedad, describe en su marcha una línea 
curva, queise llama trayectoria. La \isual para diri
gir la puntería, se llama lincí df mira. La línea de 
tiro, la trayectoria y la de mira, teóricamente se 
consideran en un plano vertical, que se denomina 
plano de tiro. 

La fuerza que por la expansión de los gases im
prime á la bala el movimiento en el cañón del ar
ma, se llama/«trs.'Z inicial, y ésta es mayor en el fu
sil que en la carabina á igualdad en el cartucho, por 
lo que en ésta es menos el alcani-e. La fuerza expan
siva de la pólvora en combustión, á la vez que im
pulsa la bala, produce el retrúceso del arma; este es
fuerzo está calculado en 1,115 kilográmetros en e! 
fusil y algo mayor en la carabina, por razón del me
nor peso de ésta. 

En el mismo momento que la bala adquiere la ve
locidad inicial, de traslación, toma también la de ro
tación rapidísima sobre su eje, de izquierda á dere
cha, por efecto de las estrías ó rayas del caftón. Este 
movimiento giratorio es para cjue el {¡royectil conser
ve ea su trayecto la punta hacia adelante. Siendo la 
bala una fracción de milímetro de mayor diámetro 
que el ánima del cañón, sale comprimida en las ra
yas, y éstas que en número de cuatro surcan el áni
ma de izquierda á derecha, son las que producen el 
forzamiento del proyectil origen de la rotación. 

La bala no conserva la velocidad uniforme al re
correr su trayecto, y k cada momento vá perdién
dola por la resistencia que ofrece el aire á su mar
cha; así pues, el estado atmosférico actúa podero
samente en el alcance y fuerza del proyectil, y se
gún la violencia y dirección del viento, influye no
tablemente al efecto del tiro. 

Según que la trayectoria sea más ó menos curva, 
lo que obedece á las condiciones del arma, de la 

I pólvora y del proyectil, se dice tiene- más 6 menos 
I tensión. La tensión de la trayectoria, se mide por la 
I flecha de un arco, ó sea la mayor de sus ordenadas 
I con relación á la linea horizontal i¡ue parte del cen-
I tro de la loca de fuego. Cuanto menos curva es la 
I trayectoria, mayores son los espacios ó sanas biifi-
I das por el proyectil, condición «¡ue llena ventajosa^ 
I mente el Maiisser reglamentario. .Si la fuerza de la 
I gravedad y la de resistencia del aire no .actuasen en 

I el proyectil, éste seguiría indefinidamente la linca 
de tiro. 

Puntería es la visual que se dirige al objeto don-
í de se desea choque la bala, valiéndose para este 
t efecto del aparato que, precisamente calculado, 
' existe en el arma y consiste en el alza y el punto 
; ^f mira, que con Apunto en blanco se fija la línea de 

mira ó 'sea la recta que, partiendo del Ojo del tira-
' dor y pasando por la ranura de la corredera del a¡-
\ za y el punto de mira, termina en el punto del 
• blanco que se desea herir. La colocación del arma 
\ para obtener este resultado, es lo más importante 
í en la práctica y constituye lo que se llama apmf-
1 tar. Estas lineas, (}ue se cortan cerca de la boca de! 
• cañón, forman los ángulos de mira y de tiro calcida-
l dos ya por el aka á las diversas distancias a que se 
I halle el blanco. 
j La bala, al salir por la boca de fuego, 

línea de mira sobreponiéndose á ella y rCí-ort» 
• más ó menos trayecto por la parte superior, segúa 


